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N U E V O A H T E D E " V O X . A H . 

Desde liempo» remólos ha sido muy común en 
los hombres el deseo de surcar la región del viento, 
(caro, según re/a la historia, fué uno de los p r i 
meros atrc\ i<l>> ó temerarios que emprendieron re
montarse a las nubes, para averiguar á lo que sabia 
un tropezón dado allá en los cielos, recibiendo en 
mitad de las narices, ó en la parte occidental del i n 
dividuo, el golpe de la caida acá en la tierra. Re
cuerdo también haber leido en una de las ramosas 
fábulas del no menos famoso fabulador Isopo, que 
CD cierta ocasión suplicó IIIUV rorlcsmentc al águila 
la tortuga, que tuviese la bondad de llevarla en vo
landas por esos aires de Hios, con el Un de ver des
de lo alto d a-p •( lo ile |ns montes \ de los valles, 
de lo* ni are, \ de los ríos, de las ciudades y de las 
aldeas. E l águila que era una señora de muy bue
na educación 1' incapaz de negarse á cosas tan fáci
les \ hacederas, especialmente siendo < j 11 i e 11 las 
pedia un animal de tantas conchas como la tórdiga, 
la abarro ionio pudo; v á corre que le al ianza, se 

encaramó con ella en las nubes. Pero cuino en 
los de mala intención no hay que lener confianza a l 

guna, ¿ lo mejor soltó la presa el águila sobre una 
roca; 

j ««(ni dio lio la lorluga : 
perdonad sus muchas fallas 

Uasta los hiñ i» de escuela saben que hubo en 
España un doctor llamado I). Ingenio Torralba: el 
cual, caballero un una caña, voló desde Madrid a 
(toma v desde Moma a .Madrid, en menos que cania 
un pollo, v en el mismo momento en que las tropas 
de Carlos \ entraban y mellan a saco la ciudad en 
otro tiempo dominadora del mundo, sin temor del 
Papa Clemente VII, que desde lo alto del castillo de 
S. Angelo se entretenía a la sazón en lanzar esco-
muniones contra aquella canalla desalmada. Sabi
do es también que los brujos y brujas solían volar 

de noche (que es y ha sido siempre la encubridora 
de todo género de maldades) montados en cañas de 
escoba para acudir á los aquelarres." donde celebra
ban sus juntas, presididos nada menos que por L u 
cifer, animal de fea catadura. Pero el secreto de 
esla navegación aérea quedó sepultado en las aguas 
del olvido: es decir, en las cárceles de la inqu i s i 
ción, tribunal que castigaba con fuego, azotes y 
galeras á estos nocturnos voladores. Por donde se 
echa de ver lo mucho que se engañan cuantos no 
creen en brujas; pues un tribunal tan sabio, y com
puesto de hombres tan doctos en la teología y otras 
facultades que tienen mucha relación con la física, 
de ningún modo podía ver visiones, y creer y cas
tigar lo que no fuera digno de crédito y castigo. 

Muchos insignes escritores, si no han volado por 
miedo que el Santo (l inio de la Inquisición les cortase 
las alas, no por eso han dejado de tener sus tenta
ciones de echarse á b u s c a r la gandaya por los aires. 
El gran Calderón hizo paleóles sus deseos de esca
lar el ürniamcnl'i en aquella coplita que dice 

1 
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le ibor , o j i l g u e r o ! ni flechas ni balas ; 
que .ti ¡yoluiifia luí alta, 
yo furia to/u/irfo donde eslá mi bien. 

Y hubiera sido cosa muv digna de espanto ver á 
lodo un Calderón convertido, en abejaruco, caminan
do por los aires, sin que le estorbasen para el ma
nejo de las alas sus largas y reverendas ropas c l e 
ricales. 

Pero dejando aparle lodos cuantos han querido 
volar v han volado antes y después de la invención 
de los globos aereosUticos, v oy á poner en conoci 
miento de mis lectores el modo asombroso con que 
he logrado dar dichoso fin á un descubrimiento, que 
va á trastornar el mundo, y especialmente la políti
ca de todas las naciones. 

Un célebre filósofo español (montañés por mas 
señas) en una de las muchas sentencias que nos de
jó juntamente con su nombre para perpetua memo-
ría, dijo clara y terminantemente el único modo de 
dirigirse el hombre por los aires. Su opinión en la 



materia es digna del mayor respeto, asi por su i n 
negable verdad como por ser obra de tan grande 
autor. Hé aquí la feliz resolución que dio a este i n 
trincado problema el insigne Pero Grullo 

. i !LLV ' ' i 
volanUr ron las plumas ' * A ¿ti 
amia .1« ron los pies. 

jOfirga ey A PT^T A.ff".YT'** A fflfll Wf»T 
De forma que para volar el hombre tiene nece- 1 

sidad ¡según su parecer) do servirse de las aves. 
Bien couozco que esto no podrá sonar bien á to-

dos aquellos, que auu para la cosa mas insiguilicau- j 
te, prefieren el uso de máquinasála naturaleza, cre
yendo con ellas arribar á la cumbre de la perfec
ción, y siendo en realidad mas inferiores que ios 
oiismos animales. Nieguen, si no. los de la opiniou 
contraria que el hombre para navegar necesita de | 
la aguja, del aslrolabio, del planisferio, délas car
tas geográficas y de otras mil baratijas con que s u 
ple las fallas de su entendimiento; en tanto que un 
pobre avechucho como la golondrina, s i n necesidad 
de tales trastos, con solo su memoria va v viene l u 
das las primaveras y otoños al pueblo ó la ciudad de 
África ú España, donde tuso su morada en años an
teriores. £sto es innegable; 

Pues de tal propiedad hace escruliuio 
En lo que trata de animales Plinio. 

Declarada la utilidad de servirnos de aves para 
dar dirección a los globos, asi como Venus hacia 
tirar de su carro a las mansas v delicadas palomas, 
razón será que escojamos para este objeto a los bui
tres: animales cuya fuerza en el aire equivale a la 
•le los caballos en tierra. Según opinión de los mas 
sabios naturalistas, el buitre es pesado n#ra volar; 
pero en levantándose á una razonable altura,echadle 
guindas a la tarasca, que con nada admiten compa
ración la grandeza y constancia de su vuelo. 

Ahora bien, sujetos ocho ó diez buitres por las 
patas con forlisimas correas a la barquilla del globo, 
resta averiguar cómo haremos que estos animales de 
tan indómita naturaleza, caminen a donde se tenga 
por conveniente, sin que con tanlo demonio, aquello 
se vuelva una merienda de negros. El remedio es 
sumamente sencillo. Un gran ingenio español, ha 
blando de cierto coche, dijo . 

En un arrojo atascado, 
con ruegos el caballero, 
con azotes el cochero, 
ya de fuerza, ya de grado, 
ya por gusto, va por miedo, 
que saliese, le rogaba. 
Por mas que sé lo mandaba, 
mi coche quedo que. quedo, 

si i n n^jWdff,,,,*' no. importan nada 

cuantos remedios hicieron. 
delante el coche pusieron 
uu harnero de cebada. 
Los caballos por comer 
de tal manera tirarou,. 
que luego el coche arrancaron. 

Pues liten: lo que importa, para hacer obe
dientes a los buitres, es tenerlos oprimidos del liain 
bre veinticuatro horas, o mas si fuere menester, an
tes de dar principio al viaje aereo. Fljara.se luego 
en la barquilla del globo una larga palanca de hierro 
acodillada; la cTial vendrá a tener su eslremidad 
como a una vara dedislancia frenle por frente de los 
buitres, v en ella colgados grandes pedazos de car 
ne de burro, buev u otro prójimo por el estilo. 
Esta palanca será movida á derecha é izquierda, se
gún se desee, por medio de uu travesano con dos 

manivelas, i haciendo asi pasar a los buitres, ani
males tan voraces y tragones, toda la amargura 
del suplicio de Tántalo, caminarán furiosos y ron 
los picos abiertos por saciar so apetito, a donde se 
dirija la palanca de hierro que tan buena presa les 
ofrece. Con semejante fuerza i ímpetu t i m a n del 
globo, llevándolo al lugar que la mano del hombre 
les señale; y hé aqui resuelto para siempre el gran 
proMeina de i l i r dirección a las maquinas aeren*-
l á t i c a s 

' Bueno será sin embargo advertir que. del uso de 
los buitres para este objeto pueden nacer graves 
peligros. San Isidoro dice que no solo huelen to 
que eslá de l a otra parte del mar sino por espacio de 
quinientos mil pasos. Slo. Tomas afirma que es taji 
grande el olfato de estos animales que seis ó siete 

dias antes, huelen al que. ha de morir, y andan 
volando cena ele su persona, esperando a qor de 
el último suspiro. Como la opinión de c s i n . i lustres 

varones pslan respetable cu las malcrías de h i s t o 

ria natural, pudiera muy bien acontecer que los 
buitres convencidos de que la presa no es para ellos, 
pues por un lado les dice mmtdrnr, y por otro NO Ir 
dará ra rl pico, Perico, huelan en la tierra a carne 
muerta, y se arrojen a ella |M>r satisfacer su voraci
dad aumentada •mi la hambre, 

Precipitando ant cu despeñadero 
Al globo, á la barquilla v al globeru. 

Pero el remedio no esta en Roma Quitadas las 

diligencias y correos, y viajando todas las perso
nas en globos la guardia c iv i l no tendrá necesidad 
de perseguir i los ladrones en despoblado, sino Cui
dar que no hava en ningún camino carne muerta al 
aire libre, sin que al punto sea enterrada s i e t e es
tados debajo de tierra-

Bien sé que por tan importante descubrimiento 
pudiera haber pedido al gobierno español la cant i -
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,1,1.1 .I'1 ochrjcicrliòi 6 fióvécréHUrt millones rio, rea
li.< Peni mi amor paino vence a todo. Solo the 
cimiento ron la prioria de la invención, y con tener 
por deudor de un tan señalado servicio al orbe 
entero. or >• '••»"' 'br>'0 "il i IMII'.¡? mi 'dipioq 

Ku Unto .pie olros con meno; fortuna trabajen y 
hi .'o incas sobre el papel pon el lio de alean/ar 
lo que eoo lanía facilidad be conseguido, yo sur
care lo* aires en mi globo, lirado de buitres, y 
desile lo alto dire a un mi amigo : 

Silvio, de tanto tropel 
de inventores sin provecho 
me fastidio, pues sospecho 
que enrarecen el papel. 

Precipitanse a pie quedo 
estos (caros; y en suma 
de la tierra con la pluma 
u» se les antan un dedo. 

EL I \I. M I.I no I,I L A ' l ' i s u u . 

s . « » \ F T O . 

M pie senludo de una hermosa fuente, 
Tns aguas vi correr entre amapolas, 
v arrollarlas desoves, y en blandas olns 
Convertir el cristal de tu corriente! 

V hasta en la furia del Agosto ardienle 
Paso . l .u a ias naves e s p a ñ o l a s 

Que ufanas con sus m as liauderolas. 
Buscan abr.g • en tu soberbio puente,. 

Pue> en tus dulces ondas, claro rio, 
l.as dichas retrataste y los desvelos 
Uue pregona la tórtola en su cauto, 

Muéstrala al siempre esquivo dueño uno. 
Que si son el i , monstruo los celos, 
kmr» también es el mayor eircfrtifo. 

¡ A. ni (.. 

Pues señor, cada uno piensa á su manera; 
yo estoy porque es preciso sucumbir á las e x i 
gencia» de la sociedad, y sobre lodo la parle 
de privilegio que en ella existe es forzoso que 
ejerza su imperio. — Bien, tú hablas del bello 
sexo; si yo lo adoro, si yo no le niego sus en 
cantos: pero hombre, por amor de Dios, si á 
veces á trueque de una mirada tienes que l l e 
var toda una calle los semaneros santos de toda 
una familia, siete ú ocho sombrillas, una pie-
zade alepín, cuando no te endosan un niño que 
araña y berrea, ó una perrila inglesa que vie
ne dándole serénala á los bigotes. Yo te lo ase
guro; como esloy tan escarmenado, en cuanto 
veo señoras, yo no sé, me dan hasta sudores, 
v la verdad, tengo que tomar el olivo á paso de 
Lucbana.—Te tendrán por uraño.—Se enga
ñarán .— Te lomarán por grosero. —Sentiré que 
se equivoquen.—Creerán que aborreces al be
llo sexo.—¡Ay de lí si al Carpió vas!—Pero 
qué motivos tienes para huir á esas exigen
cia»?—Hombre, para convencerte de lo llagado 
que me hallo, voy asacarle del almacén de s u 
cesos extraordinarios que poseo, una muestra: 

¡ y es uu día de pesca. 
Yo visitaba una familia muy honrada,muy 

| anuble, peni una familia del liempo de las za
rabandas; la pieza mas nueva de aquel juego 
de l lamaste hallo en el descubrimiento de la 
Reda negra. Como digo, por mi malaventura 
salió un dia la conversación de la pesca, y au -
tojo al canto; las señoras quisieron pescar, y 
empezaron la pesca pescándome á m i . para 
que dirigiese I* maniobra.—Cuándo ha de ser? 
— La semana que v iene.—No puede ser, señora, 
porque estaré fuera de esta ciudad. Pero que 
se le da a las señoras de mi quehacer? Su a n 
tojo es lo primero, y lengoque sucumbir, cos-

I quilleáudome los perjuicios que, de acceder. 
. miro en primer término. 

Vamos al grano: suponte tú que son la> 
doce de la noche de la víspera del dia del sa-
c i ilieio, y i|iie me hallo del lado afuera del por
tón, y loda la familia agrupada en él, y tiene 
ja palabra Doña Anastasia como priora de" aque
lla cajade Pandora, y se esplica de esta suerte. 



—A— 

Conque, D.José , que no se duerma usled; 
en cnanto amanezca me aporrea usted la. puer
ta; duro, hasta que se caiga el picaporte, por
que aunque yo me despierto del ruido de un 
mosquito, no me fio macho en las madrigadas, 
Con mi esposo lío hay que contar, ¡fácil fuera! 
¡reniegode él! porque mire usled, Joselilo, que 
es mucho cuajo; él cae en la cama y antee.que 
le hava yo quitado los calcetines ya está con 
una de ronquidos que liene que ver: y luego 
no lo despiertan ni aun los zapatazos que le 
suelo disparar á quema ropa cuando ando á 
caza de pulgas: tengo á mi lado lo que se llama 
un tronco.—No le haga usled caso, D. Pepeí 
dijo D. Trifon, esposo de Doña Anastasia, no |e 
haga usled caso repito, cosas de ella, puesella. 
quisiera que.... vamos, lo que le diga a II>I<NI: 
no señor, yt> me acuesto á dormir y no á char
lar, ni á andar á zapatazos con lodo vicho v i 
viente, volátil 6 salíanle: el trabajo del dia me 
rinde; ella como no tiene que hacer en lodo el , 
masque meterle dos docenas de nueces al pavo, 
llenarle á la gallina clueca el buche de habas, 
y peinar á la perra Paloma, y . . . . teñirse las 
canas.—Míenles, atrevido, repuso Doña Anas
tasia con trémula voz, las canas no me las liño 
porque no las lengo, aun rubia soy y de a n i 
llado pelo. Dio el reló las doce; irlas d H V ! I S 
clamó D. Trifon, vaya usled con Dios, D.José, 
y buenas noches»; «ábur, Pepito (esta fué Doña 
Anastasia), y cuidado con no dormirse, que vea 
usled esla noche al lanchero; buenas noches; 
ha!... mire usled, cuidado «ue nos lleven A 
donde haya anguilas; abur, buenatj noches.» 

Pues señor, ya sabes porque voy a lomar el 
madrugón, por ir á pescar, y vamos en ana l an 
cha Doña Anastasia; Don Trifon, su esposo; 
Doña Francisca, su hermana; Barlolito, su hijo; 
y Dominga la criada y un lanchero: y cátame 
pues, á las tre3 de la madrugada á ía puerta 
de la susodicha familia, con los ojos papujados 
y armado á la ligera, es decir, con una caña de 
una milla de largo y una esportilla de las l l a 
madas de á cien reales: llama (pie le llama, ¿si 
no abrirán la puerta?; pero se oye correr un cer
rojillo y se dibuja en la ventana, sobre el fondo 
luminoso de la habitación alumbrada por la 
mariposa, una cabeza de esludio. No t/é crea 
que es el busto de Niove, no señor, una cali -za 
monda y lironda, una cabeza con una calva á 
toda orquesta, en fin, lo que á mi me parece 

Íue debe llamarse una cabeza de esludio; lade 
K Trifon. Hola, valiente, me dijo desperezán

dose, allá vamos, allá vamos; hace tiempo que 
estoy despierto, porque esta noche ha habido 
fandango: no suelto usled la lísita caustica, I». 
lo>.•. no señor, digo que ha habido fandango 
porque mi señora ha estado toda la noche o n -
sayundose. Supóngase usted que echo en la 
(•oícolana, y en la que no es porcelana, unos 
guante^ que lengo yo de punto, y inda la no
che se ha llevado desde la cania pescándolos 
con la maldita caña que usled le trajo; compa
dre, que zurriagazos! Hasta el cuadro de S . 
Lucas que leñemos a la cabecera ha venido á 
bajo, por señas que el loro me ha dado una Ies-
tarada, que ni uno de Cabrera.... allá voy: y 
diga usled, amiguito, ¿cómo eslá la mañana? 
¿buena, hé?corrieule, ¿y la mar? creo que liene 
algún nudi l lo . . . . pero lio es la mar, es el ru i 
do de la atahona de junio: pues señor, manos á 
la obra; mire usted, siéntese en aqmd «oyete 
mientras... al avio, al avio.» Fuese D. Tribuí, 
y un nuevo persouaje \iin> al cuadro, Doña 
Anastasia: bu»nns días, Pepito, en toda la n o 
che he podido pegar los ojos; un ralilo que rae 
quedé embelesada lomé un susto porque creí 
que ni" c o - i a un Irallenato, ¿y sabe U s t e d que 
era? que lon iaámi lado roimtud» fenií Tribuí: 
por supuesto que ya me eslnv desbaratando; 
avísele uste.l al lanchero y que p o n í a l a lancha 
en seco para que no nos lome en brazos; que 
lleve mucho, camarones-. . .aquiestá I rasquita. 
ha amanecido ron jaqueca y con vapores, pero 
eso se le qui tará en cuanto se embarque. 

Comenzaba á salir el sol cuando salió per 
la puerta la sacra familia: D. Trifon con sil mag
nífico sombrero de palmas, que en cualquier 
sala podría servir de redondel; Doña Fran
cisca embozada en su capa inorada, y con una 
bolsa como un sacó fie noche, liona de esencias 
y de parches; y Doña Anastasia presa en un 
traje de media vara de u H o y en calesa; digo 
en calesa, porque tal era su enorme sombrero, 
venia hecha un diablo.—Pepilo, lléveme Usted 
el bolso.—D José, coja usted a la perra en 
brazos no vaya á hacer una de las suyas, y lleve 
usled mi caña; y mire usled, en ese buche que le 
hace á usted ta camisa, guárdese este panecillo 
y esle papel con los desperdicios de uu jamón 
para echárselos á losgarapellos. Mira lú, Bar -
lolito, los niños no andan con la comida, baga 
usted el favor, Joselilo, de coger esa botija no 
sea que la vaya á romper ese diablillo: l í ' gué 
al muelle mas cargado que u n í góndola. 

La mañana estaba serena, una brisa de tier-



ra te*ca y suave rizaba las aguas doradas por 
loa primeros rayos del sol; la barra parecía 
suspendida en h>'s aires; crin otra compañía h u 
biera sido una mañana deliciosa. 

Ya nos liooea1 á todOs esli\ados en la lan
cha v el marinero bogando, y I). Trifon de t i 
monel haclo'iídbla culebrear', es hombre que lo 
entiende rtues rio hace sino virar, pero el dice 
.In< su alíñelo fué ca|iilan de navio, y (Jtic 
(liando chico iba á estudiar pilotaje, y que no 
hubo lebrillo en que no echara cascarones de 
nueces \ de huevos, y esto es una recomenda
ción, dilío. para echarnos a pique. 

Llegamos á un sitio que según el parecer 
del pescador era un |vosquoro, cada uno empuña 
su caña, y á instancias de Doña Anastasia tu
vimos qué echar «d '««ce lodos á una par: á una, 
á dos, a tres, plis, píos, pías, alia va ese ma
nojo de litiga/os; hubo caña que saco arena en 
el i spiiíon " i i media legua a tu redonda no 
queiln pecado tranquilo, hasla los cangrejos 
creo vo que fueron á beber agua del susto. 

\ , i m . s a olio, á olio; eso es, á otro; la mis
ma operación, pero con mas fruto. I).* Anas
tasia ha cogido un pez, no calie duda: sobre 
la lumbre del aguase ve un objeto,él espigón 
do dicha sel...1.1 is la dando loda su elasticidad; 
..pero que ha sucedido, que en medio de todos 
los aplausos Dona francisca berrea como una 
desesperada? eso es envidia: no amigo, no; es 
que l.,i sucedido una catástrofe, vamos á coger 
el pesiado: ;a\! pero ni el mismo pescador 
se atreve a cogerlo, y a lodo esto Doña Fran-
cisca vocea. Puesto el llamado pez sobre una 
palia, se j de distinguir que el susodicho peje 
es "I añadido de Dona francisca. ¡Horror, 
terror, furor y calor! Doña Francisca se ha des
mayado. Acude á su socorro la familia des
p u é s de haber acudido la perra al añadido; e| 
niño juega ron el añadido y la perra1; y caen al 
agua el añadido, la perra y el niño. 

El amor paterno se disbonla, Doña Anas
tasia dice que tengo cara de buzo, y luego de 
darme los apurados padres un millón do s u 
plíais \ de empujones, caigo al cristalino p íe-
lago como piedrt en pozo. Eu medio (le todo fui 
feliz, pude agarrarme al cabo de la lancha, v 
cuando con la cabeza de fuera y echando mas 
agua que un delfín, bendecía al sol y maldecía á 
ladichosa familia, el niño se me moñtóon el cue
llo, la [ierra sobre el niño y el añadido flotando 
majestuosamente se me puso de corbata. A l 
cabo de siete minutos nos subieron entre lodos 

como quien sube, un embuchado.—El día se 
presenta bien, la diversión es completa; una 
laja oscura se distingue sobre el mar, á poco un 
soplo de levante nos lleva nuestros sombreros, 
el mar se rebota, las señoras chillan, el mar i 
nero coge los remos, nos amasan en un rincón 
de la lancha que las olas revuelven entre sus 
espumas; el naufragio es seguro, los salpicones 
nos comen, el desalíenlo entra en el lanchero, 
este dá un grito, un bergantín ruso viene sobre 
nosotros, va á arrollarnos; pero ¡oh felicidad! al 
vernos en tal apuro se pone á la capa y nos re 
cibe á su bordo. Para abreviar, á los tres dias 
estábamos á la vista de Santander almorzando 
velas de sebo; pero espera que me llaman y me 
precisa interrumpir mi narración: enlre tanto 
considera sobre las exigencias del bello sexo. 

EN MUER YKM.WZA HOMtOSV 
, < l i ' i \u t>\'Jlf.liijífin " • «>l'ÍJe"i c* C C-Co — 

S O M E T O . 

.Medio siglo vivió María divina. 
De la edad resistiendo á los rigores: 
l 'na v iolela a rol era enlre flores, 
O mas bien una ajada clavellina. 

Murmuraban (pie siempre peregrina. 
Tras del amor andaba y los amores. 
Llevando con mil lazos do colores 
Una blanca y lujosa papalina 

Enamoróse al lin un galáncele 
Del limpio rosicler de su belleza. 
Mas venganza juro Nise importuna 

Celosa á Marta (lióle un buen cáchele, 
La peluca arranco de su cabeza : 
Y descubrió habitantes en la Luna. 

A . DE C. 

fe rptiseX p¡ 
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SENTENCIAS DE l \ ALCALI)K l)K IIIML. 

I Í O M . I I l i l i i j t Un . í t l l l l j r , , u i .»i 

é U» f M l k , f& • irlo, 
del tuooejo, y con mprtu 
un |mr 4« n u i l * fe eCnld. 

< >'!•'*'í'iíl ' lí un i . J.l, n i . tened 
con re»peto i r . n cuidado 
'[u. DO oíble i nlnfon wULarU) . 
» i lodoe umbieo r»>aed 
en lj cárcel que e» r i io i , * 
y «pjric , porqne deopnxn 
con respeto i lodo* l m 
lo* lomeo U crmfcoioav, 
i «Sai pora entre lo» 4o*, 
• i tullo borto pwo r* r fe. • 
l-oo nuchuimo rcopoto 

. oo be de Aboicor, joro o Ptoo 

Si el alcalde de Zalamea en la comedia del 
inmortal Calderón, usaba este modo fácil y cs-
pedito de gobernar; el de Coni l decin de noche 
< ¡alto á la justicia!» poniendo al pecho de quien 
encontraba, una pistola amartillada. 

El mismo dia en que tomó posesión de 
su dest ino, empuñaudo su enorme bastón de 
caña de Indias, con regatón de h i e r r o , puno 
de plata v borlas mayores que las de una jáquima 
de contrabandista mánchelo , tuvo que presentarme 
a él para que me diese papeleta de permanencia. 
—¿Quién es usted! me d i j o . — E l pasaporte lo r i 
z a , le respondí.—Pues si el pasaporte lo re/.i. 
cuatro ducados de multa .—Señor .—Odio duca
dos: v á La tercera, doce y á la cárcel. 

No dudé un momento que lo cumpliese según 
% conforme lo habia d icho. Pagué los ocho d u - ! 
cados, v le manifesté cómo me llamaba. — N n d i t 
debe negar su nombre, y siempre hay delito en ha
certe pieza ron la autoridad, dijo mi alcalde, mien
tras contaba los ochenta y ocho reales, que con 
muchísimo dolor de mi comznn acababa vo de 
poner sobre su mesa. 

Esperaba, pues, á que el escribiente estendie-
ca la papeleta de permanencia, cuando entró por 
la puerta de la oficina un gitano seguido de su 
mujer, que Iteraba un cbicuelo de la mano v otro 
al pecho. Así que los vio el alcalde, llamo a un 
tal Perico, % presentóse Perico que era el algua
c i l , hombre de pelo vn pecho \ con mas rejos de 
los que pintan al gigante (.ohat. —¿Qué manda 
usía? dijo Per i co ; y el alctldc le respondió seña
lando á los gitanos: t lleva esa jente á la cárcel.» 

La aparición de un muerto hubiera causado 

menos espanto á aquella familia nómade, que las 
roncas palabras del alcalde; pues es d e saber que 
SU voz se asemejaba en lo fuerte .í la de un be
cerro mamón, l>c vei en cuando garraspeaba', 

| terminando su garraspera con una tus recia v pro 
. lumia, parecida a mi golpe de tambora después 

de un redobl l i o efectuado en el aro de un tambor. 
Ycrtli hubiera sacado de semejante tos \ garru»-
pei. i , una de s u s mas r a r a s emolan.o iones armó
nicas; si es que el compositor italiano, a l toparse 
líente a frente, con el alcalde de Comí , tenia 
serenidad bastante p a r a acordarse ele que bahía 

música en el mundo. 
A las primeras esclaiuaciones de lo» gitanos, 

; redobló su mandato el alcalde, acompañándolo 
de un voto, que seguramente no era r l de Santia
go, ni á propósito para favorecer á nadie en mía 
elección ; pero si U n recio v campanudo que tem
blaron los cristales de la ol ie in. i : ^ lo que e s a un . 
aun me parece qne su ero está vibrando en rnn 
oídos. Perico agarró por un brazo al patriarca 
gitano, v dando empujones á la mujer y al c h i 
qui l lo , los sacó i puñados de la presencia de la 

! autoridad, llevándolos en derechura á la rárcrl 
pública. 

Cuando el alcalde los vio entre suplirás, lian 
tos v suspiros alejarse de su presencia, púsose de 
pié , tomó el pasaporte, v llegóse a' la mesa del es
cribiente. ¿A ver. Ic di jo , si éste pasaportr tiene 
alguna falla'.' -Señor, ninguna. No puede ser: ¿no 
traen ningún borr ico ' Ninguno S i b u gitanos 
I-unas caminan como (líos * la justicia mandan! 
Así será, ñus en esta ocasión PSlá en regla el pa 
saporte, repuso el cscr ibienlr .—Pues me alegro. 

dijo i-I alcalde >olviendosr a M I asiento 
Pensé que uo resultando nada i nutra los gi 

Unos iba a di rogar su orden "le prisión; pero con 
harta eslraneza mía, le escuché estas palabras: 
• Me alegro, del mal el menos. Estarán en la cár
cel mientras no quieran proseguir so c a m i n o II 
deber de la autoridad e s s i i | c t a i los delitos : y un 
gitano sarita es un delito andamio. • 

Estaba en esto csLeudida ya mi papeleta : l i r -
mola y despedimr de su señoría, no sin mucho 
dolor de l o mas recóndito del alma | . o r l o s o r l o , 

durados que en su poder dejaba. A la puerta 
(lime de manos á boca con Perico que entraba 
diciendo:—Señor alcalde , ¿en dónde se pone 
el borrico de los gitanos? ¿(ion (pie trainn bor
r ico ' responrlió el alcalde: ,1o vé usted, niiaihncn-
carnndose con el escribiente, cómo era imposible 



que r . i m i n n s e n c o m o l)ios v In justicia mandan'. 

—lY que w ha de linecr'? tonni li Mltetfalitai* H i d -
_ . , I . K il / h n - si* lia ile lincei-, sino llevar tninliien 
i-I borrirò . i la cucci'. ' h'.n iti prender no hiiq en-
qtlAo: préndase <-s.- niiimnlito, que luego se salirà 
lo qne habré ele hacer r o n él v con los gitanos. 

Yo me linliin detenido lireves instantes pam 
<« In T e o que |i.o . d m la presunta de Perico. Así 
que escuché La sentencin del alcalde, salirne sin 
poder contener la risa, liando por bien empleado 
el d i i i e i n de la mul la , v aun hubiera dado valor 
tir otra por trabar amistad con semejante hombre 
raro \ sin compañero en los fastos gubernativos. 

largado qui- bube á Li casa donde iba á parar, 
referí á mi huésped mi aventura de la alcaldía.— 
Pues eso no es nada.—¡Cómo nada!- Es hombre, 
repuso mi huésped, que toda su vida ha tenido 
salidas por ese est i lo, v en tal grado, que s e 
l e tiembla en el pueblo como á un toro piea-
do. Figúrese que es dueño de una grnn vina 
q u e e s t a pinto a la mar, v con todo de no tener 
guardas ni perros, no hay quien se atrevo rf en
trar en ella a' i oger un racimo de uvas ni inedia 
breva siquiera. Las haciendas de junto se en
cuentran asaltadas dia v noche por la jente de la 
piava, pero la suya no. Para esto no lia hecho 
mas que castigar á su modo a' l ies ó cuatro, de 
los que lia pillado dentro de su heredad. I n dia 
estaba en «fecho % vio enlrnr v eiiciirain.n s e en 
una higuera . i untai Papelón. Iioiiibrc alborotado 
•n e s i m i l o \ en sumo gradii gritador, Esperii 

que se diera una pecluida «le brevas, v luego lóe
se pasito á paso m u su escopeta cargada, v cuan
do e s i i i M i cerca, le dijo consuma tranquilidad. 
¡Hola, tío Papelón' ,1 s l i d por aquíí ¡Señor, 
contesto el l io Papelón.el hambre me apretaba! — 
V i d a , amigo, está usted niu\ bien: cónni cuanto 
i;uste, j l l i i e se en <l pañuelo lo que quiera No 
señor, no quiero nada.deciti temblando el tin Pa
pelón. \ bajándose del árbol. Por mas que el 

alcalde lo invito á que se l l o a r a la fruta qne se ' 
le antojase, nada consiguió. E l lio Papelón des
haciéndose en cumplimientos y en perdones, v o i - , 
vio la espalda; pero al verificarlo, descerrajóle un 
tiro el alcalde, dicténdole al propio tieáñpo:— | 
Quien tomó (o que quino,líenme loque le den. E l lio 

Papelón, ardiéndolo La ropa. \ poniéndose a m 
bas manos en las nalgas, parte en donde había 
recibido la perdigonada, salió corriendo c o m o 
alma que lleva el diablo. \ vestido \ seguii esta
ba tiróse al mar entre horrendos alaridos é i m 

precaciones t remendo* .—Pobre ti o Papelón!— 
Sanó al cabo de tiempo, pero desde entonces se 
le qui lo la afición n Lis brevas v ti toda clase de 
frutas, ile tal suerte que no come otra cosa que 
sardinas secas. 

Otro dia encontró á otro pobre encaramado 
también en una higuera.—¿Ha acallado usted va'! 
—Síseñor , le dijo el pobre bajándose del árbol.— 
lis led no sera' tonto, repusoel alcalde, v habrá es
cogido las mejores brevas: así me gusta. Pero aho
ra , añadió encarándole la escopeta, ha de comer 
Lis que vo le designe, ó si no , le descargo un 
tiro: \ le fui- designando las verdes; cuvo jugo 
que parece leche es amarguísimo, hincha v llaga 
la boca , \ agrieta las manos. Mas de' cuatro 
libras le obligo á meterse en el estómago, de 
cuvas resultas estuvo á punto de muerte. Cada 
breva que cumia, la ncompnnaba el alcalde con 
este ref'rniicilo:— (Debe estar á las duras quien se 
comiólas madura».» 

En esto estábamos, cuando entró de pronto e n 
la habitación un» mujer con e l rostro encendido 
y los ojos arrasado:, en lágrimas. I I . u n o ., mi 
huésped, v se pusieron ambos á hablar entre sí 
en vos baja. Conociendo vo que no querían ser 
oidog,páseme á otra habitación: v encontrando 
en ella tintero, pluma y papel, apunté Las ocur
rencias de aquel d ia . esperando aumentar mis 
nulas en los sucesivos que permaneciera en In no
bilísima Torre de Cu/man el Huello, ó sea Cnnil 
de la Eronlei a 

I s. nía. A . 

E P I G R A M A , 

"Preguntó á un joven modesto 
un necio v vano elegante 
c,m aire mas que insultante, 
-¿existe un simple compuesto'.'•• 

Y el joven respondió: «a fe 
'> que en mi ridU lo creí, 
• mas ahora juro que si. 

"'pues lo estoy .Difundo á ii.sli . 

i .altiiúgil—.t»-ii)«i ob n o b / d n ^ c g n p.l 



T E A T R O PRINCIPAL. 
<>b suelo BOOJ il l M V i r i d »nl ». .M. r o l , r.l 

• T í a 
•Mil» lirll»-» i. !• •! ¡ • . !' ••• 

I.Ì l'Kbiiu m.L ( . ' . A S I I M O . Traducción. Continúan 
los díameles de nuil género entreteniendo la escena 
del Teatro. Principal. ..Qué nos imporla ipie el Sr. 
Valero desempeñe á la perfección su papel en El Per
ro dii t itslilin, si es comedia que debiera ser silbada 
palabra por palabra \ Idra por letra? llabria injus
t ic ia notoria, en no reconocer el merito dot actor 
mencionado en el desempeño de su papel; pero tam
bién la habría en no rechazar enérgicamente seme
jante genero monstruoso de composiciones. 

jÍAKiixi JÍ>M»N Y >TJI i; V I I J A . (Traducción.) Con 
decir traducción se entenderá que Marido juren y 
mujer vieja, es una comedia francesa con caracte
res exagerados é incomprensibles para quienes DO 
hemos tenido la \ entura tic emigrar, ni de contemplar 
las costumbres del pueblo mas tullo de la tierra, c o 
mo con la mayor modestia dicen los propios france
ses. Su desempeño, pues, había de adolecer precisa
mente del defecto que notamos mas arriba, como que 
la representación escénica no es mas que la come
dia en acción. Si la comedia es exagerada, exage
rada también ha de ser su representación: si des
colorida, del propio modo descolorida. Sin embargo, 
obtuvieron lns actores bástanles aplausos. 

' Bai.No K L T u i n o i i . (Traducción.) Comedia vis-
la y revista. Fueron aplaudidos los señores Calvo 
y Fernandez. 
I l í l ' i J . . - r * Ò . i OI' l l í l C» I l l . l l ' I U I t ! Oí ' i T i n i . . . i ' . . ' i í 

S A M A . Or ig ina l . , Publicaremos en el próximo 
número el análisis de semejante drama. Se pre
sentó ci l las tal.las la señora Baus (y compañía], a c 
triz que en nada ha perdido en el pasado aprecio de 
les gaditanos. Fué aplaudidisima. También fué 
aplaudida la señorita Duelos al recitarlas endechas 
del tercer aclo, verificándolo con ternura y espre-
sinn.—Una advertencia que nos dispensará esta apre-
ciable aelriz: ¿por qué pestañea tanto'.' ¿es porque 
avara de la hermosura de sus ojos no quiere que los 
contemplemos/— Al aoabarsu la representación de 
Sara, fueron los adores llamados a la escena. 

—<lla) un nuevo género de arquitectura.—¿Cual? 
— E l del Teatro Principal. Asi decían dos que pasea
ban por la plaza de Mina, en la noche del viernes des
pués de la representación de Sara.—Figúrate, conti

nuó el primero, que en el segundo acto aparece una 
cabana rustica con el lecho ile > i u e s . i , antena, des 
cansando en paredes de tusca, madera.—¡Qué dl»-
blural dijo el dtro.- Pues no es esto lo mejor, repu
so el primero, sino que el tedio con ser de, entile 
na esla suspenso con mía cuerda que so pierde 
en el espacio azul del uimámenlo... m i g o bam
balinas;.! 

5 u n r l í n » CMeiiiidii lonlnlitta h u b o n i 
una de esl.ts noches eu el escenariu del Teatro 
Principal, (luíanle un entreacto. Empezó entre el 
encargado ilél alumbrar!n \ un ingles, siendo tales 
losgi itosv lns iimdnmt, I . sopapos v l^s trom\n» 
habidos cutre parle v parle, q u e aquello parecía el 
verdadero campo di) Agramante. F.n la pelea e n 
traron lns actores v l o s guardias c i v i l e s que van allí 
á conservar e| orden;sactnliendose todos do lo l i n 
do y a la mía sobre la luvn. como martillo de her
rero sobre souoro vunque,. El inglés cavó rodan
do v se puso de aceite \ de b a s u r a que'era para 
visto. No hablaba una palabra do español, y solo 
se advertía que todo su empeño era guardar mí bollo 
que llevaba en el íald i d ir ic por l in, pudo 
dar iin salto, cayendo en la posición del bien para
do; pero t ino l,i desgracia de ser acompañado en 
el mismo movimiento por el encargado del a l u m 
brado, que asido fuertemente del fahiou no lo soltaba 
ni a ires tirones. No sabemos basta donde hidnera 
llegado la lucha sí no hubiese aparecido una perso
na que sabia hablar en ingles. Después de oir al 
ciudadano británico, levanlocl aparecido la vos en
tre los combatientes, y dijo. <>o señores, no es un 
ladrón: es un a ü r i n n . u l o a las arles, que viendo la 
hermosa luz de este teatro, quiere llevarse una 
candileja, á fin de que por ella hagan otras para el 
primer col iseo de Londres.» (Jon esto se. apaciguo 
toda la gente, v en v isla de la ocurrencia no se p.( 

ró basta hacer que el ingles consiguiera su objeto 
Efectivamente, la candileja empapelada, lacrada, v 
encerrada en una delicada caja de canea. Va navo-
gaudo para Londres eu el IIUIIIC» paquete. 

I ' n J ó i e n p o e t a ile rxl i ix i | n o I I U I I I M I I 
en verso, v á rada palabra enenenlrnn nn ronso-
nante boiutn. v forman r u p i a s a l perro q u e ladró v 
al galo que maulló, i m p r m i s o la siguicutc poma a 
una joven, que en la pla/a de Mina aparentaba no 
creer la declaración de amor del atrevido vale 

>i míenlo i|ue n-v ienle 
como reventó un Iriquilaqur 
que llevaba en el Iraqiie 
con una chispa de candela 
que me saltó de una muela, 
cuando la otra noche 
de a q u e l bautismo regresaba en c o c h e 

¿Si |>ertenccerá el joven a la cruzada contra las 
pieza! andaluzas, levantada por Don Pedro-Oto* 
Es fama que en la mano llevaba un periódico, y que 
este periódico era el numero de la Etvaña en que 
estaba la declaración de guerra. 

(M)IZ - I raprnU * u «furti kVMUl. t la» Jo •> t> J * u B i, C m i 


